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Plam de Toros de Madrid
S.Q corrida de ab on o verificada ay er  

9  de A b r il de 1899
Al perder España sus colonias no quedó un sólo 

ciudadano que se excusara de pedir á voz en grito 
la regeneración de cuantos organismos políticos y 
sociables constituyen la Península Ibérica.

Y la regeneración ha comenzado ya... por las co­
rridas de toros.

No reformando el modo de ser de estas, ni su­
primiendo ninguna de las suertes que de antiguo 
constituyen su programa, ni menos aún presentan-

¡Ohj si la úlOma Asamblea celebrada en Zarago­
za la hubiera anunciado el infatigable Costa con 
carteles al cromo dibujados por Uuceta y estam­
pados en la casa Portabella, no serían los señores 
Balbontín y Charlo los que pudieran reclamar hoy 
la primacía en los beneficios de Ja regeneración!

Pero ya que la empresa de esta plaza ha conse­
guido lo más importante para ella, que es ver al 
público ansioso de adquirir en sus despachos todo 
el papel que pone ála venta, lógico es también es­
perar que regenere su conducta comprando ganadp 
escogido, encomendando esta misión á personas 
entendidas y de estrecha conciencia, que ya que no 
otra cosa, no admitan toros en estado de canuto y 
menos aún sin armas con qué pelear.

Ayuntamiento de Madrid
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Así será la regeneración completa.

La tariie, annque más fresca que las desco­
rridas anteriores, convidaba á presenciar la tiesta, 
y á las cuatro en punto, cuando el alcalde señor 
Ortiz de Zárate ocupó la poltrona sólo se encontra­
ba vafías dos gradas <le sól y algunos palcos y 
asientos de andanadas de la misma clase.

El público ya se había enterado de que uno do 
los toros de Adalid sería sustituido por oirode! 
duque de Veragua, y de que se coireiía en pri­
mer lugar.

El presidente ordenó el comienzo de la fiesta, y 
en Sfguida se cumplimentaron todas las fórmulas 
precisas en esta clase de espfcl.áculo.

En cuputo tomó posiciones el personal, el Bu­
ñolero cumplió la orden y dejó en libertad al pri­
mer toro que, como ya hemos dicho, pertiMiecta á 
la cada ducal, y en ella era conocido por RondnX >, 
negro bragado y meano de pelo, y abierto de pi­
tones.

Salió con más velocidad que lleva el mataperros 
elóí lrico, y la lidia en un comienzo fué un comple­
to barullo.

Restablecido en parte el orden, Rondeño, con al­
guna voluntad, pero sin ningún poder, acometió á 
Zurito, el que le pinchó tres veces sin sufrir nin­
gún contratiempo.

Molina echó ct palo en otras tres ocasione?, 
ináichándose <le rosas á las cabaUeriza?.

Como el bicho no quiao más quimera con las pla­
zas montadas, la presidencia mandó cambiar la 
suerte.

Patateiillo, después de pasarse dos veces sin mo­
tor loa brazos, clavó un buen par al cuarteo.

Antonio Guerra dejó otro entero, pero caído.
Y Patateiillo, tiespiiés d« salir en falso, siendo 

perseguido por el _bicho, logró prenderle un par 
abierto.

Guerrita, que lucía temo azul y oro, después de 
pronunciar ente I;v presidencia ef brindis de rúbri­
ca, se dirigió donde estaba Rondiñ), y deaile cerca 
le dió cuatro pases con la derecha, cinco altos y 
uno natural para, entrando y saliemlo bien á vola­
pié, atizar ura estoeacta un poco caída.

Tres pases más por alto y otro con la derecha, 
bastarrn para que Rafael sacara el estoque, desca­
bellando al primer intento.

Palmas.

E! segundo de los que se lidiaron, primero de los 
de Adalid, tenía por rombie Caballero, y fué de 
pelo negro, b>aga*to, listón, cortllo y apretado do 
pitones y da e.«casa reptefontación.

Salió revolviéndose, así como para darle las gra­
cias al Buñolero por haberle dado libertad, pero 
una parte del público, de eso público que no debe 
ir niAs que á presenciar las capea?, principió á .arro­
jar objetos a! tedonilel, acto del cual protestaron 
los aíicif nados, porque de manera alguna debió 
realizarse en la primera plaza que tiene España, 
máxime cuando el torito demostró bravura y algún 
pod< r, arrancándose con codioia á las plazas men­
tada.?.

Y si no véa«e la prueba de lo que decirnos.
• Tan Iiresío Caballero iliólos primeros pasos por 
elndondel, arremetió con coraje á Trescalés tres 
veces, derribárdo'o en la primera y matándole el 
caballo en la última.

Pül Calesero entró en fun<-iones, dando otros tres 
puyayos, eufritndo dos caídas y Ja pérdida del 
trotón.

A los quite?, muy opor tunamente, los matadores, 
hac’énilcsH aplaudir Guerrita y Lagartijillo.

Cambiada la suerte, Maguel clavó un par delan­
tero.

José Rpgel (Valencia), cuarteó un buen par.

Y Maguel cerró el tercio con otro par bueno, es­
cuchando algunos aplausos.

Lagartijillo, que vestía de verde bronce con gol­
pes de oro, después de cumplimentar á la autori­
dad concejil, se marchó en bu?ca de! de Adalid, y 
desde cerca y parando le dió cinco pases cambia­
dos, sufiiendo en el c uarto un paletazo, tres altos 
y dos con la derecha, para un pinchazo bien seña­
lado.

Y después de un pase alto y otro con la diestra 
logró igualar al bicho frente al tendido 7, metién­
dose á herir con valentía á volapié, cobrando una 
estocada un poco descolgada, entrando y saliendo 
hiendo de la suerte.

Palmas.

El tercero se llamaba (̂{r-íZo, y era de pelo ne­
gro, listón, bragado, cortito y apretado de herra­
mientas y de pocas carniceras.

Salió abanto, y Parrao ie dió cinco mantazos per­
diendo en todos ellos el terreno.

Zurdo, con poder y br.ivura, aceptó cuatro varas 
de Gachas, derribándole do^ veces.

Medina le pinchó una vez, subiendo un buen 
porrazo.

Y el Ca'esero, que en este toro estaba de entra 
y sal, metió una vez el palo, dejando en la arena 
marcada su casaquilla.

Ĵ os del pólpito hicieron la seña', y el Americano 
cuarteó un par caído.

Alorenito, después de hacer una salida en falso, 
dejó medio delantero.

Y el Americano .cerró el tercio, prendiendo un 
par delantero al cuaiteo.

Cuiindo sonaron los clarines, Pana’', que lucía 
nniforu.e verde esmeralda con adornos de oro, salu­
dó a! usía, y con alguna intranquilidad en los píes, 
y ayudado de-sus peones, dió tres pases por alto y 
uno cambiado, siemlo cogido y volteado sin más 
consecuencias que el sacar rota la taleguilla por 
andias piernas.

Repuesto del su.sto, dió otros tres pa-os más por 
alto y uno con la dereclia para largar un pinchazo 
sin abandonar el arma, perdiendo el trapo.

Otros seis pases más por alto, y un mete y saca 
bajo.

Y después de otro pase alto y un pinchazo 
sin sobar, dobló el bi ho para ser arrastrado por 
las muliJas.

El que se jugó en cuarto lugar dicen que en la 
dehesa atenriia por Homo, y era de pelo cárdeno 
claro, bragado, delantero de pitones, y tan chivo 
como fies hermanos.

Salió-de los chiqueros paso á paso y dándose 
cuenta <le lo que acontecía « n el redondel.

Tan luego se enteró, viendo que había allí jinetea 
arremetió con voluntad á Molina cuatro veces, pero 
se echó fuera doliéndose al castigo en las dos últi­
ma?, en que en lo alto le clavó el hierro el picador.

Zurito también pinchó tres vece?, la última muy 
bien.

Y sin otro incidente se pasó á banderrillas.
Patateríllo clavó un par trasero y desigual.
Antonio Guerra, por no ser menos que su com­

pañero, prendió otro par bajo y desigual también.
Y Patalerillo, pata cerrar el tercio, cuarteó un 

buen par.
í'*or segunda vez empuñó los trastos Guerrita, y 

desde cerca y parando al piincipio, aunque eficaz­
mente ayudado por Juan, dió siete pases alto?, 
bueno el primero, cuatro cambiados y tres con la 
derecha para un pinchazo bien señalado por enco­
gerse el bicho en el momento de sentir el esto­
que.

Otros cuatro pases alto?, uno cambiado y otro 
con la derecha, para un pinchazo bien señalado.

Cuando esto suceda, salió de nuevo al redon­

del Parrao, que pe había retirado después rio ser 
arrastrado el ton» anterior, para que el sastre le 
costera la taleguilla.

Gueriita tendió'de nuevo el trapo para dar á- 
Romo otros dos pases per alto, des camliiado? 
y dos nalnrale?, precursores de una estocada corta 
y caída á volapié.

Y iiespué.s (le dos pases con la derecha y uno 
alto, logró descabe lar al cuarto intento.

Borrego se llamabi el quinto, d ■ pelo negro, bra­
gado, y cun más yeUinen que lo.s autnriorea.

Con vcluntad, p.TO f-iiuiéndo.«e aig > al castigo, 
tomó cuatro varas de Ticícalés sin pérdida a l g u n a  
para las cabaileriza.s.

Calesero pinchó otras cuatro vece. ,̂ cayendo en 
la segan<la y última

A los quites, Guerra y Lagartijillo, que fueron 
aplaudido?.

Taravilla, (jue salió por delante, prendió un par 
desigual.

Berrinches cuarteó uno bueno, escuchando pal­
mas.

Y Taravilla clavó otro entero al cuarteo.
Lagartijillo empuñó de nuevo los trastos de ma­

tar, y ayudado por Guerrita, le dió á Borrego quin­
ce pases por alto, siendo desarmado en el tercero, 
nueve con la derecha, tres cambiados y uno natu­
ral, logrando asegurar al de Adalid con una buena 
estocada, entrando y saliendo bien á volapié.

Palmas.

Cerró plaza Gallardo, que lucia capa negra con 
bragas y la cornamenta abierta.

Tardeando en loa comienzo?, pero creciéndose 
después al caatig-», tomó cuatro varas de Medina, 
buena la teicera, matándole el caballo en (jue ca­
balgaba.

Gachas pinchó dos veces, sufiiendo una caíd.i, 
con pérdida del aire.

Al quito Guerrita, que lo hizo con una larga qu-j 
aplainlió la concurrencia.

Ordenado por la piesidencia el cambio de suer­
te, Vaqiierito dejó un par abierto.

Morenito cuarteó otro par.
Y Vaquerito salió del paso con otro entero que 

r» saltó desigual.
A poner fin (lela corrida se dispuso Parrao.
Con mucho movitniento en lo.s pies clió diez y 

siete pases por alto, sufrieudo tres coladas, uno 
cambiado, siete cun la derecha, con un aclmchóu, y 
uno de pecho, para una estocaila caula.

Otros siete pases con la derecha, colándosele el 
bicho en el segundo, y cinco por ako, saliendo co­
gido, cayendo en tierra, sacando rot.i la taleguili.í 
por la parte superior.

Al ponerse de pie, creyéndose que estaba herido, 
trató Guerrita de recogerle los trastos, pero como 
Parrao le dijera que no tenía nada, éste continuó la 
lidia, escuchando el primer recado de atención de 
la presidencia.

Y con dos pases más por alto y otro con la dero- 
clia, logró deshacerse de su enemigo de una esto­
cada baja, moliendo el acero ciiaad j no le veía Qa^ 
llardo.

A P R E O I A O I Ó N

DEL G A N A D O

Antes de ocuparnos del que eo jugó en la corri­
da de ayer, debcmo.s adveitir á nuestros lectoro.s 
que ni la empresa dq esta plaza, ni ninguno de Jos 
líos ganaderos ipio dieron el servicio en las dos co­
rridas anteut)re.«, han acudido á nuestra excitación 
para dará la publicidad las condiciones en que so 
habían adquirido las dos corrida?, que por sus fae­
nas una y mala presentación otra, tan mala impre­
sión dejaron en la aliciiSn.

Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO

Pero noaotro.q hemos aihjuirulo datos bastantes 
para asegurar que, tanto la corrida del duque de 
Veragua como la de la señora marquesa viuda del 
Saltillo, se han comprado por la empresa á todo 
precio, y por tanto limpias en su conjunto.

Por tanto, relevamos á la empresa <le la inculpa­
ción que le hicimos creyendo que la adquisición de 
ambas corridas había sido amañarla.

Ya lo sabe el público, los seis mansos del tiuque 
de Veragua, costaron á la empresa de Madrid, an­
tes de salir del cerrado, once mil pesetas, y además 
los gastos tie cabestraje.

Por la de la marquesa del Saltillo se han abona­
do diw mil jje.scfu» que, con los gastos de encerra­
dero, flete (le fruTocarril, viajes y gastos del conoce­
dor, ha (íostaiio más de doce inH pesetas.

Cuarenta y ocht) mil reales uua corrida vendida 
el año panarlo, <jmi en el reconotúmienío resultó que 
dos de los loros lidiiuios no tenían los cinco años 
reglamentarios, lo cmil quiere decir que «1 adquirir 
la empresa esa corrida para ser lidiada en la corte, 
se le vendieron lios toros con tres años y el resto 
con cuatro.

Y  esa señora impone diez mil pesetas de indera 
nizaclón si la em ['lesa corriera en e.-<ta plana trein­
ta días antea ó treinta «lías después de lidiados sus 
toros una corrida de It'arra.

Es verdait, razSn tiene para que medie ese tiem­
po entre la lidia ile toros y loa de Ibarra, her­
manos gemeio.s ile loa de-Muruvc, para ([lie la ati 
ciÓD tensfa tieinpt) tle olvidar el tamaño de las reses 
que eiivíji á Marlritl la K-ñoni marrjntíaa.

En vista de esto, lugamos jristiciu á D. R irtolo- 
mé Muñoz, que al no traer á Madrid reses de! Sal­
tillo, motivos bástanles debía tener.

Hecha ('.‘•ta nclaiai‘i(̂ n respecto de nuestra apre­
ciación aiilciior, ViUiius á concretamos ála corrida 
de Adalid lidiaiia ayer.

Como el ganartero no envió representante algu­
no, la empresa repartió el ganado en la forma que 
le pareció más conveniente, sin acudir »l porteo, que 
nadie reclamó, y sin que tampoco pusierari reparo 
en ello los apoderarlos de los diestros.

Los veterinarios fueron los que se opusieron á 
admitir un toro (pie se resentía de la.s manos y 
por eso la pustiiución con un loto de Veragua, que 
se lidió en primer lugar.

Y llamamos la atención de los aflcionados y de 
la empresa misma por el lugar que dió al toro sus­
tituto, que es el rute le correspondía, para que en 
casos análogo.s se siga igual procedimiento; esto es, 
que no se lidien en últin o lugar los loros sustitu­
tos, sino que se les colo(,U0 por el orden que co­
rresponda á Ja antigüedad d : sus divípas.

Pues bien, dicho esto, que conviene quede sen­
tado, hay que confesar paJarlinamente que el señor 
Adalid debió quedarse en Sevilla con sus toros 
basta que llegara Ja época del destele, porque para 
chivos basta y sobra con loa que se lidiaron el lu­
nes de la señora marquesa.

Al salir el primero de Adalid hubo un escánda­
lo mayúsculo; naianjas, botellas, almohadillas, de 
todo esto quedó sembrado el ruedo, y el presiden­
te pidió consulta con el Guerra,

Este declaró la verdad, que el toro era dilco 
pero que no tenía defecto alguno, y Ja autoridad 
resolvió que continuara su lidia.

Y aunque el iiúbiico se oponía cada vez con más 
ardor á que continuara la lidia, se picó, se bande­
rilleó y se niató.

De los cint o que se litliaron de esta proceiteu- 
cia de Adaliil, este que ocasionó el escándalo y el 
que le siguió en turno, fueron loa más bravos y 
este último el de más potler.

Pero toda ln corrida fué tan chica, que algunos 
toros no habrán llegado á pesar veintiuna arrobas.

Si lii empre.Ha no tiene adrjuiridos compromisos 
con esos ganadeios (pie tan bien la vienen sirviendo 
en sus pedidos, el mejor castigo que debe impo­
nerles es no comprarles más corridas en el presen­
te año.

Que el hambre que padezcan les hará estrechar 
la conciencia, y pues que estamos en época de re­
generación, legeneremos las costumbres estable­
ciendo un código en que se castigue con penas 
aflictivas al que se le pruebe que dió gato por lie­
bre.

Sr. Gobernador: Supongo á V. E. enterado de lo 
ocurrido ayer en la plaza de toros al presentarse en 
el ruedo el primer toro de Adalid.

El suceso no fué más que un chispazo, pero avi­
so que debe tener en cuenta V. E. para que acu'la 
pronto á remediar con sus disposiciones los abusos 
qne se vienen cometiendo con el público.

En su poder existe un proyecto de reglamento 
que puede evitar (jue lo codicia particular canse 
conflictos de importancia.

Examine ese proyecto, corrija lo que merezca 
corrección, pero póngalo pronto en práctica, por­
que de otra naanera las responsabilidades que le 
hagan contraer á V. E. quién sabe á dónde pueden 
llegar.

O E  L O S  L ID IA D O R E S

I S n e r r i t a .— No fué ayer el matador que vi­
mos torear en las dos corridas anteriores.

Filé su primer toro un podenco, que sin ocasio­
nar una caída, á la sexti vara fué preciso ordenar­
le bantierillas, en cuya suerte estuvo quedado.

Y en la muerte, aunque no podía con el rabo, 
atend¡(i bien al trapo que el matador le tendió en 
forma de barredera.

No e-'rtiivo jn.stiricafla esa forma de meterle el 
trapo, por cuanto el bicho humillaba bien, y menos 
aún el no pararle porqu-i el toro no se comía el te­
rreno.

Al herir querló mejor, pues entrando bien y sin 
aceleración, metió una estocada que resultó ligera­
mente caída.

Y sacando el estoque con qiie había herido^ des­
cabelló ai primer intento.

En el cuarto, que á pesar de ser el favorito de 
nuestro amigo Hache, resultó el más infeliz de la 
corrida, pidió auxilio á Juan en los primeros pases 
porque desarrítiló en la muerte las facultades que 
debió demostrar en el primer tercio.

El público amonestó por en intervención al her­
mano del Califa, y enionces se las entendió S(Slo 
Guerrita con aqiitl mal heredero de la sangre de 
Núñez de Prado, pasándole cun inteligencia, pero 
sin parar.

Señaló bien en los dos primeros pinchazos, y en 
la estocada no sólo se quedó corla, sino que tam­
poco muy alta.

Intentó el descabello tres veces, y por fin asegu­
ró á la cuarta.

En la brega hizo algo, pero trabajó con menos 
deseo que de costumbre.

Puede ser que comprendiera que se rebajaba su 
categoría de inarador toreantlo aquellos chivos.

X ia j^ a r t i j i l l o .— Aninnio; hizo usted ma', 
pero iiíuy mal en'consultar con Gnerrita qué debía 
usted hacer ante las proti-stas del público.

SI en la entrevista qne tuvo el director de plaza 
con el presidente, el toro quedó declarado como 
útil para la lidia, su deber no era otro que brindar 
■y acudir .á la pelea, por cuanto que el único que 
puede rechazar nn toro después de salir al redon­
del, es el presidente.

Pero en fin, este lapsus puede pasar en gracia á 
querer dar una satii-faccirin al público.

Enfrentarlo con el morucho, le pasó de muleta 
en corto, aunque parando poco, y en cuanto se 
le igualó le atizó un buen pinr-hazo.

Acometió de nuevo, y entramJo y saliendo bien, 
metió una estocathi qne, aun(]ue caída, se aplaudió.

Y así ora de justicia hacerlo, porque el hombre 
acometió con valentía

En el quinto toreó siempre al revés: este bicho, 
desde que salió al redondel, llevó siempre la cabeza 
por las nubes, y el matador n«j hizo más que torear 
por alto con una y otra mano.

Gracias á que remedió su equivocación entrando 
bien al volapié y agarrando una estocada que hizo 
rodar pronto al bruto.

En la brega, aceptable.
i* a i* ra o .— No podrá decir para defender su 

mala faena en el toro tercero, que la suerte le fué 
adversa, porque el mejor toro de la corrida fué este 
en todos los tercirjs.

En el último fue tan bravo como en l.is dos an­
teriores, pero como se revolvía con facilidad y el 
matador no le (l»'j¡iba llt'giir retirando el trapo an ­
tes de que el bicho hiciera la acoinetidn, resultaba 
que se encontraba siempre al descubierto.

Por este motivo le deshiz > dos veces la talegui­
lla, sin empuntarlo, al parecer, en ninguna.

Hiriendo no quedó mejor: un pinchiizo sin sol­
tar, perdiendo el trapo; una corta y baja que hizo 
daño al animal y otro pinchazo sin abamlonar el 
sable, constiluyerun su trabajo en medio de una 
rechifla general,

Eu el sexto, que fué uno de los que salieron con 
mejores arimi'>, pasó de muleta ('on despego, y lo 
mismo que en el anterior, sin dejar llegar y sin 
cargar la suerte.

Ctjmo es natural, eu cada pase hubo un conato 
de cogida, pero al fin se echó la escopeta á la cara 
y clavó una estocada no muy honda y algo caítla.

El bicho conservó fícultade.«, y al volverle á pa­
sar, por huir, le enganchó por detrás sin qrte su­
friera desavío más que en la ropa,-

El Guerra quiso recogerle los trastos, pero el ma­
tador se opuso, y cuando el toro no le vió acometer 
Je atizó una baja, transcurridos ya catorce minu­
tos de faena.

En la brega, mediano.
Sería muy aplaudida su decisión si se hiciera el 

enfermo el día que se verifique la cuarta corrida 
de abono, en que debe actuar de nuevo en esta 
plaza.

El viaje á México ha mareado de tal manera á 
este chi-'Oj que se preseuló ayer en la plaza casi 
desconocido.

J'ln varas cumplió mejor Molina. Después, en un 
puyazo cada uno, Zurito y Medina.

En banderillas no se ha hecho nada notable.

pero en fin, apuntamos como los mejores Patate- 
rillo, Valencia y Berrinches.

Los servicios, bien.
La tarde, agradable.
La entrada, superior.
La presidencia, acertada.
La silba que una parte del público dió al Sr. Or- 

íiz de Zárattí fué injusta-
Loa reglamentos no disponen nada sobre el ta­

maño que deben tener los toros que se lidien, sino 
que disponen que estén bien encornados, tengan 
cinco años y no acusen defecto alguno que les im­
pida cumplir en la lidia.

El toro seguntle era pequeño, como todos loa de­
más, era corto de pitones, pero podía herir y no te­
nía imperfección alguna.

Por tanto, la presidencia no tenía autoridad has ■ 
tante para desechar un toro que se presentaba con 
todas las condiciones reglamentarias.

Si el bicho tenía ó no los cinco años que previe • 
ne el Reglamento; e.=o se habrá visto después en el 
desolladero, y no dndamos que el Sr. Ortiz de Zá­
fate habrá cumplido con su (leber si alguno de los 
bichos lidiados no tenía la edad prevenida.

Paco  M e d ia -L u n a .

- t e r v  5 ? ; . t V S í , . - v o o z : A .

C ori‘i<ía vcrifica<!a el d ía  ^  de A b r il  
de 18U9. ̂ Se iitliarüo sois loros de cinco anos cumplidos, de Espoz y Mina (antes Larriíjuiri), rjuo, cu general, fue­ron mansos, pero loreablcs, y c=.taUan bien presen- tuilns.El primero cumplirá on varas y después se aplomó, mostrando á ratos ion léñelas á la huida.Et segunilo, manso por completo, hié acosado y merecir) snhradain'eni.c el fuego.E! te ctT-i, iiiib ü on varas, iiuíJo en palos y mane- jabí ■ on el úllini') tr r̂cio.El cuarto, un liiclio basto, liirgn y manso.I'il quiiilu, Idaiiiio y liiiído, y In mismo e! sexto.Entro los soi-s arliniticron i:i varas, acosando casi todas, tiiejron doce calilas y tlojaroii en la arena dos cabalios.Para Villita. lo mismo que para Dominguíu, fué una liuona lardo. Atiiiél, toreando pararlo, serio, cou inloligriucia V valctitia, y éste, no mótios valiente, builidrir, animad' y cmi arlo, mdarou seis toroí mansos cun ol mismo lucimiento que si hubieran s¡(io bravos.Nicanur, lU taltaco y oro, lo;oi5 al primer bicho de cerca y parando cou cinco pases altos, tres d-reclios, dos cambiados y un ayudarlo, y eoirantlu rio cerca le dióunaestocuiia f¡uo, imr estrecharse mucho, resulí(5 un poco contraria. ílvación y oreja.Al terctíro lo malo superiormente. En un palmo de terreno, y arrancauri i oiés dr? la crmcurrencia, le dió cinco pases altos, uuo natural por bajo, tres con la rlerecha, dos de [leclio, uno «le iiioünetc. adornándose en lodos, y enlranrio recto, de cerra y uou fe, soltó una estocarla sup»rior á volapié. El público so puso do pie, apiau lumtlo; pidaj la orr(j:i, y la concedieron, y arrojtS á la arena cigarros, sombreros y bolas dé vino,Al quinto, un buey r|ue so defendía on tablas, le rli(j catorcfi^pases aceptables y una estocada á volapié hasta el pufiu, «los rlt'doscaíd.i. De.scubelíó á la segun­da y locaron palmas.Lanceando (|m'(ló muy ilion, e.specialmente en el primero, al (lue dió «los veróiiic.os y tres ¡largas, todo sin moverse y esliranitu á la porfeccWn los brazos.Dominguíri no dcsin'^reció en valentía de su compa­ñero, si bien no dornos'.r(á como é.slo tan buen arto.Al soüundo loro, manso y luirriciego, lo muleteó con banillt) y lo mató «le média estocada ida. Le die­ron la oreia y imiclns palmas.Al cuarto, un buey, lo trasloó con valentía, y en- Lrantlo superiormente la primera vez, (ii<5 uua estoca­da, que resu tró alraviísarlii, delantera y perpendicular, y otra con iguales efectos.Al último lo preparó con sois pasos con la derecha, cinco alios, sufriendo una colarla, y on tablas dió ua pinchazo y una estocada á vrjlupie perpendicular j  tcnrlenciosa.Hay que hacer noi,ar (.jue entró siemprejá malar con mucha valeni¡:i, y (|ue, sin embargo, las estocarlos fueron todas riefectuosns. Esto, según mi opintón, obedece á (jut’ D imingnín no tiene sogurid.ail alguna en la colocación para entrar á matar. Le vi siempre indeciso, Irat.amlo de mejorar terreni), y esto, en quien os tan valiente, e.s una lá.stima.En quites estuvo (lojilio, por cii'rlar más del efecto que de la forma. Eu una ocasión colocó al toro en el terreno riel picarlor Mtjreno, cuamlo éste estaba fuera de suerte, y la torpeza pudo costarlc cara al jinete .'Lancean'lo, muy valiente, yero hay que parar más • los pies y estirar mejor los brazos.Las cuadrillas, imiv malilas. Se juntóel Inmbre con las ganas rio comer Telili.is, en eísegunth l'-ro, sacó una cornada en el pie izquierilo. Carmelo Villa resba-

iÜ

0 0
NO M A S  J A O Ü E d Á ¡Desaparece 

en el acto con la HEMICRANINA COMPUESTA del VENTA EN PROVINCIAS.
Barcelona.—D. T. Llopis, Rambla de lasF o es, núm.4. 

ja é n .— Doctor Antopío Roldán, plaza i i  a Audiencia!
Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO

\6 por el mal piso diiraiilo la lidia de] primero y el 
loro le tiró d"S liidiii/.o-;, roinpiéiiiidlo sólof y por mi 
iagro, la lalcguillu por la parte posterior líel muslo 
dereclio.

El [¡anderillero Moreno no salió do enlre barreras. 
Cayetano tenía más mieilo ijuo una vieja.

Ŷ dü quiero decir na la de los demás Unicamente 
Isleño trabajó con más voluntad que suerte.

La (arde. Iterniusa.
La enlriida, muy buena.
Los servicios, medinnos, especialmente el de caba­

llos y el de plaza, taruo por el mal csiailo del piso, que 
parecía un campo roción labra (o, como por la torpeza 
de los car()inierus eu arreglar el tablero que destrozó 
e! quinto bicho.

Posturas.

i > X U X T O I ^

C o rrid a  iiocta rn n , v e r i6cada en el 
T ea tro -C irco  de V illa r  e l d ia  a  de  
A b r il de
Efectivamente, se equivocaron los que creían que 

la corrida niKUurna proyeclada por D. Enrique Vdlar 
«•Q su 'iVtitru-Circo, no podía tener efecto por las ma­
las coDiliciones del local.

Los que tul | resumieron, sufrieron lina decepción, 
pues lodos liemos visto que toros de .Aleas, y nada 
menos que de cinco años, se lian lidiado, sin que ha­
ya ocurrido ningún ¡ociileote desagradable y sin tener 
que lamentar desgracia alguna.

. Lo único que ha m<»recido censura en esta corrida, 
lia sido el de-vio que ha lenub» el Sr Villar, para que 
ol público se aproximara á lomar billetes para pre­
senciar la (i»sta.

Y en verilad no se merecía eso D. Enrique.
Quien hace dispendios como él, es digno de que se 

le remunere en sus afanes de satisfacer á la alición 
proporcionón Jola un espectáculo no visto en la región 
<ie Levante.

Pero eslo no aconteció en su primer ensayo, y el 
resultado est< y seguro no ha de hacer desmayar al 
Sr. Villar, buscan lo pronto la revancha que está co­
rrida le ha proporcionado.

Detallar los incidonfes que en ésta lian ocurrido no 
me da tiempo, si he de descansar para continuar pre 
senciando las lieslas que eu este delicioso país se están 
efectuando.

Por eso. Sr. Director, solamente diré á usted, que 
los toros de las lii,as de Aleas estuvieron bien presen­
tados, demostrando poder en el primer tercio y que­
dándose en los dos últimos.

Enlre los seis hiclios aguantaron 37 puyazos, á 
cambio de 17 caídas, dejando sobre la arena 11 ja­
melgos difuntos.

Toreriio estuvo muy bien en la muerte de sus dos 
toros, concediéndosele la ereja del primero.

A ambos bichos los despachó de dos estocadas.
Bolo, que [lasó muy bien de muleta, derribó al se­

gundo toro de una estocada, y al quinto de tres pin­
chazos y una corta, pero mortal.

El Litri d'ó al tercero tres pinclnzos y una certera, 
que fué bástanle para mandarlo al desoliadero.

Al último, después de un pinchazo, lo puso en dis­
posición de que lo arrastraran las mulillas, de un es- 
toconazo caldo.

En la brega estuvieron his tres matadores muy oporluQOs y trabajadores.
Tanto la gente de á pié como la de á caballo hicie­

ron por agradar al público.
L a  del 4  de A b ril.

A las tres y media de la tard*», luciendo un sol es­
plendoroso y con una gran concunaneia eu las loca­
lidades de sol y sombra, el teniente de alcalde señor 
Bautista Munserrat dió orden de que comenzara el 
espectáculo.

Las cuadrillas atrave.-aron ol redondel entre los atro­
nadores aplausos de lacoQcurroncía.ycuanJo los peo­
nes cambiarun los capotes de lujo por los de faena, y 
los varilargueros lomaron posiciones, saltó á la arena 
el primer bicho, que era de pelo berrendo on negro, 
capirote y bolinero.

Con viiiudlail, pero sin poder, lomó cinco varas de 
Beao, Zurito y .Mulina, matándoles un caballo.

A los quites los matadores, dislinguiéinlose en el 
primero el Guerra, que fué muy aplaudido.

Entre .Iii.m Molina y Anloti'O Guerra parearon al 
bicho bastante î fen con los tres pares de ríTÍTrii'a.

Guernla, después del briuilis de so dirigió á su 
enemigo, y con cinco pasi’ s p ir alto y tres natu­
rales logró igualario para atizirle uua buena á vola­
pié.

El bicho se acostó y levantó, cayendo después para 
ser arrástralo por las mulillas.

.Muchas p dinas.
El segiiutlo fué de polo negro v corlito de pilones. 
Con bravura tom i seis varas de Agujetas y Charpa 

a cambio de dos caí las.
Los de Reverte le a lomaron con dos pares y medio 

lie palitroques, y el presidente mandó cambiar el 
tercio. ■

Reverte, después de cuinp'iraonlar á la Presidencia,

desilo corlo y parando dió diesisiole pa.'es eatra cam­
biados, altos, de pedio y iiaUirales, y metiénilo.sc á 
linri_r con valenlia á vohipié, cobró uua superior esto­
cada-que liiz-) innecesaria la puntilla.

Gran ovación y la oreja.
El tercero era'de p*‘ lo berreu lo. cu negro, botinero 

y escaso de lierramienta.s.
Con algún más poder r(ne lô  anteriores tomó seis 

varas dej^Iigarrón y ol Inglés, á cambio de dos canias 
y un jamclg i difunto.

-Moyano clavó dos paroí. bueno el primero.
Su compañero cuan.-ó otro par.
Bjmíjita, después do pronunciar im corto discurso 

aiUe la 1’ resideiicia, pa»ó á entendérselas cou ol de 
Cámara, y sin parar los pie.s, le-dió odio pases, ati­
zando uua estocada corla en buen sitio.

Cuatro pases aiio.s, inn nlatidu descabellar con la 
puntilla.

I).j nuevo empleó el (n p i rojo Insta conseguir po­
ner el bicho en condiciones de descabellarlo, lo cual 
consiguió á pulso con d estoque.

Palmas.
El cuarto lucía capa negra, y era cortilo de pi­

tones.
Salió de los rliiqneros con más veloci lad que una 

locomotora, y Guorrita, á fin de aplomarlo, le dió tres 
veróni'‘,as, un larol y dtis de fronte por detrás que 
aplaudió la concurrencia.

Una vez (ijado el bidio, arremetió con mucha co ­
dicia á Zurito, Molina y Beao en od i) ocasiones, de­
rribándolos tres veces.

Los tres matadores rivalizaron en los quites, es­
cuchando muchas piiluins.

Cuando sonó el cla'íii ol pueblo soberano pidió que 
banderilleara el Guerr.i.

Este no so liizo rogir, y cogió los palos.
Con inudia finura y *degancia se preparó el toro, 

después de varios fl trons, y clavó un buen par al 
cuarteo.

Cogió otro par de loi de lujo, dejándolos en lo alto 
del morrillo.

Y cerró el tercio prendiendo un gran par cam­
biando los t-rrenos.

Gran ovación y música.
Marchó en seguida Guerrita á la barrera á coger 

los trastos de malar, y una vez provisto de estoque y 
muleta, se dirigió solo en busca del de Cámara, y sin 
despegar los pi"s del suelo, dió dieciseis pases entre 
cambiados, poralto y de pecho, arrancándose con mu­
cho coraje á herir á volapié, dando una monumental 
estocada que hizo innecesaria la puntilla.

Lo que entonces pasó es indescriptible.
Aquello DO fué ovación la que se tributó al dies­

tro; aquello fué verdaderamente el delirio, pues hasta 
una señorita le tiró el sombrero.

El bicho quinto fué un torillo que cumplió, águau- 
lando seis alllierazos do los de aúpa.

Los chicos de Antonio lo adornaron con tres pares 
y medio do rehiletes.

Reverte, con sólo cinco pases, logró igualar alcor- 
núpelo para atizarlo una estocada un poco caída.

Y después de intentar si descabello, dobló el bicho 
para quo lo de.-?penara el puntillero.

Ei que cerró plaza fué un torillo más blando que la 
manteca, que cumplió lomando cinco puyazos.

Después de adornado con des pares y medio de 
zarcillos, pasó á manos de Bombita, y tras de una 
una faena de muleta, pesada, se lo quitó de delante 
con un pinchazo, una corla y una á volapié delantera.

M a d r i d — El domingo próximo tendrá lugar 
en el circo taurino de esta córtela tercera corrida 
de abono, lidiándose seis'toros de D. José Manuel 
de la Cámara, que estoquearán Rafael Guerra ((?«e- 
rritn) y Antonio Reverte.

F a n e r a l . —Hoj’, á las dirz de la mañana, se 
verificará en la iglesia parroquial de 8an Marcos el 
de la Sra. Elvira Rodríguez ,-Vlba de Vázquez.

Con tan sensible motivo, reiteramos á su aprecia­
ble familia el testimonio de nuestro afecto, asocián­
donos al j)esar que la aílige.

,  * *
S e n t e n c i a .—La semana anterior se ha verifi­

cado en la .-Audiencia de esta corte Ja vista de la 
causa motivada por la muerte del matador de no- 
vHlos Francisco Pinero (Gavira).

]>a sentencia dictada por el tribunal de derecho, 
después de las contestaciones hechas por el Jurado, 
ha sido la de condenar ai que fué inspector de po- 
licia, ^r. IManco, como autor del delito, á sufrir la 
pena de ocho años de prisión mayor y á indemni-
zár á la fainila del finado con 5.000 pesetas.*

* *X u e v o  c o l e g a .—lia comenzado á publicarse 
en Alicante im semanario taurino con el título de 
El Bufladew, al cual deseamos larga vida y muchas 
suscripciones.

*
K ie i i  Y C iiitlo .—De regreso de su excursión 

por la república de Colombia, ha llegado á esta cor­

te, en la semana anterior, el valiente matador de 
I novillos Cecilio Isas! {el Alavés).
' *

A p o d e r a d o .— El matador de toros Antonio 
Escobar (el Boto), ha conferido sus poderes al anti­
guo y buen afiijionado D. Pedro .Montes.

** *
L o  « « e n t ii i io s .—Según se nos d'ce, en la se­

mana anrerior fué alcanzado por.uno de pus toroe 
en la dehesa de Villanueva de Cañgdo. el ganadero 
D. 1 eodoro \’'a'le, recibiendo algunas h-ridas, que 
afortunadamente no son de gravedad.

-- m»

Por telégrafo
Hasta la hora de cerrar nuestra edición, hemos 

recibido los telegramas siguientes’
Z  iragoza 9 (7 r.).— Enda corrida de hoy los be­

cerros de Elorz han sido flacos, pequeños y huidos.
Tanto^Lola como Angelifa cumplieron al esto­

quear, siendo aplaudidas en los lances de capa.
bolita quedó muy bien banderillean lo al tercer 

becerro, siendo muy aplaudida rejoneando al quin­
to de la tarde

Rosa iSalesaP, muy bien.
La tarde con mucho viento.
La entrada, bnena.—Posturas.

Barcelona 9 (S n.).— Loa toros de Cámara fue­
ron regulares, dejando fuera de combate 10 ca­
ballos.

Machaquito estuvo muy desgraciado en la muer­
te del primero, muy bien en la del tercero, en que 
se le concedió la oreja y bien en el quinto.

Lagartijo muy bien en el segundo y cuarto, y 
superior en el sexto, en que se le iribuió una ova­
ción, otorgándole la oreja.

El público salió satisfecho de la corrida.—X.

Valencia  ̂9 (8,44 t.).—IjOS toros de Otaolaurruchf 
fueron buenos, matando 12 caballos.

Paco Fabrilo mató bien dos toros, cumpliendo en 
su segundo.

Bombita chico rayó á buena altura en uno de sus 
toros, escuchando muchas palmas al estoquear sus 
otros dos.

La entrada buena, saliendo los aficionados con­
tentos del resultado de la novillada.—.IímíIoz.

GRAN CUADRILLA deSEÑORITAS TORERAS
Katadoras; L O L T T A  y A W G E L I T A
Dirigirse para contratarlas á su director-apode­

rado, D. Mariano Armengol, ad m in istra ción  
de la  p la za  de toro s de B a rce lo n a .

Las empresas que deseen ajustar al espada
R a fa e l B e ja r a n o  ( T O R E R I T O )

pueden dirigirse á D José Navarro y Prieto, calle 
de San Eulogio, 5 —Córdoba.

Las empresas que deseen contratar á los dos ma­
tadores de novillos-toros

R a fa e l G o n z á le z  (M a ch aq n ito)
y

R a fa e l M o lin a  (L a g a r t ijo  chico)
con sus correspondientes cuadrillas, pueden diri­
girse á su apoderado, Rafael Sánchez (Bebe)-, Co­
lón, 1.—Córdoba.

Las empresas que deseen contratar al matador 
de novillos

M a n a el M e jia  (B ie n v e n id a  chico)
pueden dirigirse á su apoderado D. Alfredo Cara- 
cena QiiUez, plaza del Rastro, 9, Madrid.

Lai Empresa! que deseen contratar al espada 
N ica n o r V il la  (T iU ita )

pueden dirigirse á su a( oúerado D. Eduardo Yá- 
'zas calle de Espoz y Mina, núm. 5, Madrid.

Las empresas que deseen contratar al matador 
de toros

JoHé G a rc ía  (A L G A B E N O )
pueden dirigirse á su apoderado D. Francisco Ma­
ta, San Eloy, 5, Sevilla, ó á su nombre, calle de la 
Flor, 18, Madrid.

Las empresas que deseen contratar al matador 
de novillos

S eb a stiá n  H ilván  (C h isp a)
pueden dirigirse á su apoderado D. Evaristo R o­
mero, calle del Conde Duque, 32, Madrid.

M A D R ID : i m p r e n t a  d e  EL TO REO  
Plaza de San Javier, 6. —Callo del Rollo, 9.
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